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Y acabó Dios su obra, y reposó el día ** 
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san- I 
tificólo.

(Gen. Cap. II, Vers. 2 t 3) H

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la Ley de Dios-

DOMINICA
INFRAOCTAVA DE LA ASCENSION.

Otra vez se presenta á nuestra 
consideración la divina persona de 
Jesucristo, hablando con sus apósto­
les que escuchan entristecidos la 
palabra del Maestro, ora cuando les 
anuncia su próxima partida . ora 
cuando les muestra un porvenir pre­
ñado de peligros y persecuciones. 
Jesús conoce á sus discípulos, sabe 
que son débiles y flacos, que h tris­
teza ocupa sus corazones, y acude 
á consolarlos y fortalecerlos: Os en­
viaré, les dice, el Espíritu conso­
lador, espíritu de verdad que pro­
cede del Padre y él dará testimo­
nio de mí. Y este mismo Espíritu 
que os llenará á vosotros, hará que 
deis testimonio de mi divinidad, co­
mo testigos oculares de mi vida. Os 
he dicho estas cosas para que no os 
escandalicéis. Os echarán de todas 
partes, os persiguirán de muerte, os 
aborrecerán hasta el punto de que 
cualquiera que os mate pensará que 
hace un servicio á Dios. Os lo digo 

ahora para que cuando llegue la oca­
sión, os acordéis de mis palabras y 
no os cojan de nuevo los aconteci­
mientos, y para que no olvidéis que 
mis discípulos han de seguir mis 
huellas, caminando por trabajos y 
persecuciones, si desean llegar á la 
Pátria de las perfectas alegrias que 
nunca se acaban.

Las palabras de Jesucristo se cum­
plieron en los apóstoles y se cumpli­
rán mientras duren los siglos en to­
dos aquellos que se abracen con su 
bandera. La vida cristiana será siem­
pre objeto de odio y blanco de in­
justas y sañudas persecuciones. La 
profecía del Salvador abarca todos 
los tiempos, y la historia de todos 
los tiempos acredita la verdad de la 
profecía. Vivimos en un siglo que 
alardea de irreligioso y se goza en 
perseguir y atribular á los que hon­
ran con su vida la profesión cristiana. 
Vendrán dias tristes y horas muy 
amargas; la adversidad llamará á la 
puerta de nuestra casa, el dolor pe­
netrará nuestras carnes, y la tribula­
ción amargará nuestro espíritu. La 
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vida es asi; hay que tomarla coma 
ella es en realidad, á fin de que no nos 
cojan desprevenidos la tentación y la 
prueba. Veamos, pues, con vista 
despejada estas dos verdades conte­
nidas en el presente Evangelio, á 
saber; la necesidad de las tribulacio­
nes y la manera de convertirlas en 
nuestro provecho.

Hay que repetirlo para que se gra­
ve con sello indeleble en la memoria 
de los hombres: La vida no es otra 
cosa que dolor, tentación y batalla. 
El hombre nacdiq de muger vive po­
co tiempo y sus dias están llenos de 
muchas miserias. Nuestra desdicha 
temporal y eterna consiste en que 
nos forjamos ilusiones funestas acer­
ca de nuestra vida, pues olvidando 
las revelaciones de la fé y desdeñando 
las enseñanzas de la esperiencia mi­
ra mos á través del prisma engañoso 
de nuestras pasiones y vemos troca­
dos los objetos. Tomamos entonces 
oí mal por el bien, el error por la ver­
dad,el vicio por la virtud, y busca­
mos el descanso allí donde no hay 
mas que fatigas, y queremos goces, 
alegrías y todo linage de venturas 
aqui donde no hay mas que dolores, 
que nunca remiten y lamentos que 
nunca acaban. Pues bien;confesemos 
que esta vida es un destierro y que 
vamos de prisa á nuestra patria que 
está en los cielos. Confesemos á si 
mismo }■ reconozcamos de grado ó 
por fuerza que para llegar á la pátria 
de las alegrías es indispensable atra­
vesar el desierto de esta vida, bebien­
do á cada paso del torrente de la tri­
bulación que se desborda sobre la 
cabeza de todos los desterrados, hi­
jos de un Padre culpable, herederos 

de su culpa y de las desgracias oca- 
cionadas por la culpa.

No han de ser los discípulos de 
mejor condición que el Maestro ni 
e¡ enviado superior á quien le envia. 
El hombre redimido por la sangre 
de Cristo há de seguir las huellas de 
Cristo. La copia ha de parecerse al 
modelo. Es principio filosófico ad­
mitido por todas las escuelas, á sa­
ber; Si de quo magis videtur inesse 
et non inest, ergonec de quo mimus. 
Si Cristo, nuestro modelo, siendo la 
misma pureza y la misma santidad 
no quiso ir al cielo sino por el cami­
no de la tribulación, ¿cómo preten­
demos entrar en la gloria por cami­
nos alfombrados de flores nosotros 
los culpables, nosotros los pecado­
res, nosotros, hijos de ira por natu­
raleza, y condenados á padecer por 
ley de eterna justicia? Por ventura 
¿no convenia que Cristo padeciese 
para conquistar por la fuerza de los 
sufrimientos el trono de su gloria? 
(i) Siendo, pues, el camino del do- 
dolor el que andubo Jesucritto para 
entrar en su reino, dice San Bernar­
do, ¿cómo pretendemos nosotros 
miserables llegar felizmente por otros 
caminos á la conquista de un reino 
que no es nuestro y que no se debe en 
manera alguna á nuestros propios 
merecimientos? El glosioso conquis­
tador de los cielos padeció por nos­
otros dejándonos ejemplo para que 
sigamos sus huellas ensangrentadas, 
y por lo mismo gloriosas. (2) Si 
Cristo padeció en la carne, tomemos 
nosotros la espada del dolor que es 
viya y eficaz, que hiere para sanar, 
que destruye el pecado y aquilata la

(1) Luc XXIV
(2) la .Petri., cap.II. 
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virtud, que domina las pasiones y 
restablece el reinado de la justicia, 
que mortifica la carne y vivifica el es­
píritu. que nos libra de toda servi­
dumbre y nos devuelve la sublime 
libertad conquistada por Jesús en el 
Calvario para los hijos de Dios, her­
manos suyos y herederos con él de 
su propia gloria, (i) Somos miem­
bros de Cristo, y no es decoroso, 
dice San Bernardo que sean los 
miembros afeminados y voluptuosos 
estando la cabeza coronada de espi­
nas. Non decet membrum delicatum 
snb capí te spinato esse.

No lo dudemos: la tribulación es 
la llave de los cielos, y el dolor san­
tificado por la gracia es la puerta por 
donde entran los justos en las man­
siones de la gloria. Hocporta Domi- 
ni; et justi intrabunt peream. (2) 
Por la puerta del dolor entró la San­
tísima Virgen en el reino de la gloria, 
y para ceñir la corona de Reina de 
los Angeles y emperatriz de los bie­
naventurados, tuvo que ceñir pri­
mero la corona del dolor, y merecer 
á fuerza de angustias el título de 
Reina de los mártires. Por el camino 
del dolor y de las tribulaciones lle­
garon á la gloria todos los amigos de 
Dios. Y notadlo bien: para todos 
hay dolor en la vida, para todos hay 
participación en esta coman herencia 
de lágrimas y tribulaciones y nadie 
puede renunciarla, pero vemos que 
Dios envia á sus amigos la mejor 
parte de esos dolores, y la mayor 
suma de trabajos y tribulaciones. 
Todos los que sigan á Jesucristo, (3)

(1) Ibidem, cap. IV.
(2) Pael 117.
(3) 2.a a<l Thim. TIL 

sufrirán persecución. Los apóstoles 
son los amados del Señor y porque 
los ama con ternura de Maestro y 
con entrañas de Padre, envíalos co­
mo ovejas entre lobos, y les dice 
que el mundo entero se armará con­
tra ellos, que los arrojarán de todas 
partes y cualquiera que los matare, 
creerá haber hecho una obra agrada­
ble á Dios y digna de loa entre los 
hombres. Así sucedió. Los apóstoles 
siguieron las huellas de su Maestro, 
sufriendo todo género de tribulacio­
nes. derramando su sangre y mu­
riendo heroicamente por lajconquista 
del cielo.

Esta es la vida presente, vida de 
tentación, de dolor y de prueba. He­
mos de pasar por muchas tribulacio­
nes si queremos arribar á las beatí­
ficas playas de la gloria. (1) Difícil 
es, decía San Agustín, tengo por 
imposible gozar aquí de los bienes 
presentes y luego de los futuros, 
disfrutar ahora las delicias terrenas y 
despue°- las celestiales. ¿Qué resta, 
pues? Si es necesaria la tribulación, 
si nadie está exento de esta ley del 
dolor, si no hay corazones sin con­
gojas. ni ojos que no derramen lá­
grimas ni vidas que no sean proba­
das en el luego de la adversidad, 
¿dónde encontraremos consuelo? 
¿dónde el auxilio y la fuerza para sa­
car á salvo nuestra virtud y dominar 
las tempestades de nuestra agitada 
existencia? No encontraba David más 
que dolor y tribulación, pero convertía 
en su provecho la tribulación y el 
dolor, invocando el nombre del Se­
ñor. (2) Levantaba sus ojos desde el 
abismo de su’miseria hasta los mon-

(1) Act. XIV.
¿2) Psal. 114. 
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tes eternos, y exclamaba lleno de 
congoja: ¿De dónde me vendrá la 
fuerza y el consuelo? Y al punto se 
daba una respuesta, llena de espe­
ranza: El auxilio me vendr¿í del Se­
ñor que hizo los cielos y la tierra y 
se compadece misericordiosamente 
de aquellos que padecen tribulación: 
(i) ¡Dichosos los que sufren por 
amor de Dios. Bienaventurados se­
rán los que padezcan por su fé y 
sean maldecidos por el nombre de 
Cristo. No les faltará valor para su­
frir, porque vendrá sobre ellos el 
Paráclito, el Consolador, el Espíritu 
de Jesús, espíritu de fortaleza de luz 
y de victoria, y este obrador de ma­
ravillas convertirá nuestros dolores 
en delicias, nuestras tristezas en ale­
grías, nuestras tribulaciones en me­
recimientos, y cuando nuestra alma 
haya sido probada como el oro en el 
crisol, recibiremos la corona de la 
vida que Dios ha prometido á los que 
le aman.

PAUL FÉ-VAL.

No es posible leer sin conmoverse 
los siguientes párrafos de una carta 
en que Paul Féval cuenta su conver­
sión al Padre Aqui les Rey, Supe­
rior de la capilla provisional del Sa­
grado Corazón de Jesús de Mom- 
martre:

«...Había hecho una carrera bri­
llante; se me tenia por hombre hon­
rado y dichoso. Muchas personas me 
honraban con su estimación, y hasta 
tenia envidiosos.

«Aconteció una vez que me vi ar- 
(!' Psal. 120.

rastrado por la bancarrota Jde una 
sociedad de crédito donde guardaba 
mis ahorros.

«No caí de muy alto; pero caí.
«Una vez en el suelo, yo, que 

creía tener muchos amigos, me vi de 
repente solo en medio de mi familia, 
esto es, de los que viven por mí. No 
sabia ser pobre, y llegué á desear la 
muerte.

«Me quedaba como único recurso 
lo que algunos llamaban mi talento. 
¡Oh qué poca cosa! La víspera, en 
efecto, tenia su precio; pero hoy que 
quería cambiarlo por un pedazo de 
pan. los que compran el talento para 
revenderlo, me cerraron la puer­
ta, excepto uno solo, á quien doy 
gracias con todo mi corazón.

«Seguí trabajando, ¡pero tan poco 
y tan mal! Un dia, en la miserable 
página empezada, vi pintada la de­
sesperación. Me acechaba. Tuve mie­
do. Llamé á Dios.

«Dios no vino: estaba conmigo. 
Le oí responderme en lo más pro­
fundo de mi ser; lo sentí palpitar en 
las entrañas de mi conciencia y der­
ramé la primera lágrima, tan dulce 
para mis ojos, como cuando era ni­
ño la caricia matinal de mi madre 
que me despertaba en la cum.

«Al otro dia fui á hablar con un 
hombre excelente que sabe mucho, 
qne no se apura y que me quiere. 
Puede ser mi hijo y yo le llamo mi 
padre. Me enseñó, sin darme cuenta 
de nada, cosas tan grandes como 
sencillas, que yo creía saber; sola­
mente que á medida que pasaban de 
su corazón al mió, se rasgaba el velo 
que cubría mi interior de tal ma­
nera, que pude enseñarle desnuda el 
fondo de mi pobre alma, y por su 
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boca, nuestro Padre, que está en el 
cielo, me perdonó.

»A1 dia siguiente era Navidad. Mi 
mujer y mi hija me condujeron tem­
blando y con el corazón oprimido al 
santuario donde descansan los már­
tires más recientes de nuestros tiem­
pos, que tendrá aún otros mártires. 
Me acerqué á la sagrada mesa, é hice 
mi segunda Comunión cuarenta y 
siete años después de la primera.

»Así se anudaron los dos extremos 
de mi vida, pasando por el abismo 
de medio siglo perdido. ¡Bendito sea 
Dios en la grandeza de sus miseri­
cordias! Me levanté regenerado y 
fuerte. Con la ayuda de Jesucristo 
viviré y moriré con esta fuerza.

»A la vuelta nos esperaba en casa 
la sonrisa de los pequeñuelos. ¡Fué 
dia de fiesta! Me devoraron á besos.

«Desde entonces ha vuelto la ale­
gría... En el tiempo de las vacacio­
nes hay en casa horas felices. Somos 
diez. Todas las noches, los ocho ni­
ños se arrodillan alrededor de su ma­
dre, y yo á los piés del crucifijo, digo 
la oración que está en las primeras 
páginas del Catecismo. Sus voces 
desiguales me responden, algunas ya 
varoniles, y otras ¡tan dulces! Allí 
están el soldado de mañana, el ma­
rino del año que viene, la cabeza ru­
bia que dentro de seis años será de la 
escuela politécnica, el mofletudo an­
gelote que pieitará dentro de doce: 
hay ya la que trabaja para vivir, y 
que no sabia ayer que sus estudios 
le servirían; la mayor de las tres, 
que también trabajarán, que lo sa­
ben y de ello están orgullosas. Que 
Dios los bendiga á todos y á todas» 
¡Padre mió, son buenos hijos, tienen 
buen corazón!»

A impulsos de la Gracia, el célebre 
escritor refundió luego sus novelas, 
que, convenientemente expurgadas, 
pueden hoy correr sin el menor pe­
ligro en manos de la juventud.

LAS DOS MADRES.

AUN ANTIGUO DISCIPULO EN ELDIA DELASUYA
(EJEMPLO.)

Míratecon compasión.. 
¡No le dejes Madre mia!

Hoy hace un año, mi querido X... 
que para celebrar el dia de tu madre, 
te impusieron el escapulario de la 
Virgen Santísima. Quise que cele­
braras estas dos fiestas en un solo 
dia, para que también reunieras en 
tu corazón estos dos santos amores, 
que han de salvar tu alma. Esta mis­
ma idea me hace recordarte hoy su 
aniversario, narrándote uno de esos 
ejemplos que llama la incredulidad 
vulgaridades, porque su vista miope 
no sabe descubrir la profunda ense­
ñanza y la religiosa poesía que en 
ellos se encierra. Ni lo santo, ni lo 
grande ni lo bello, entran por el en­
tendimiento entran por el corazón, 
y por eso puse tanto empeño en en­
señarte á sentir, para que supieses 
gustar estos placeres del alma.

Las cosas santas hin de leerse con 
el mismo espíritu con que fueron es­
critas; y tu corazón todavía de niño 
sabrá comprender hoy estos ren­
glones, tal como para tí los concibe 
el mió. ¿Pero será lo mismo maña­
na?.... Cuida, hijo mió, de que al ar­
rancarte el mundo las ilusiones, no 
se lleve detrás la jfé de tu alma: cui­
da de que al leer este ejemp’o que 
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para tí escribo, con aquella dulce y 
triste previsión con que el desengaño 
prepara á la inocencia el camino del 
arrepentimiento.puedas repetir siem­
pre lo que dijo un hombre célebre á 
quien la fé hizo en su juventud gran 
poeta, y el orgullo en su vejez gran 
impío.
Si quelqae enseignement se cache en cette 
histoire,
Qu* importe?... II nefautpas la juger, mais 
la croire. (1)

Escucha ahora el ejemplo. Había 
un condesito bueno como un ángel 
y noble como un rey: que era el or­
gullo y la esperanza de sus padres. 
Una educación brillante había per­
feccionado los sentimientos de su co­
razón y las ideas de su mente, como 
perfecciona un barniz precioso los ri­
cos tallados de una moldura. Habíale 
inculcado su piadosa madre una pro­
funda devoción á la Virgen Santísi­
ma, cuyo escapulario traia siempre 
consigo. Llevábale cuando niñó ante 
un altar de la Purísima, y le ensera­
ba á invocarla con el dulce nombre 
de Madre. Así fue que el amor de 
esta madre del cielo y el de su ma­
dre de la tierra crecieron juntos en 
el corazón del niño, unidos y enla­
zados como dos áncoras de salvación 
que hubieran de salvar al mismo na­
vio. Profesaba á la Virgen aquel amor 
tierno y confiado que le inspiraba su 
madre: amaba á ésta, con aquel res­
peto y veneración santa que infundía 
en su corazón de niño la imagen de 
María.

Pasó la niñez con su inocencia, y 
llegó la juventud con sus devaneos.

(1) Si alguna enseñanza encierra esta 
historia, 
?Qcé importa?.... No es necesario juz­
garla, sino creerla.

El joven conde se separó de su ma­
dre. para ir agregado á una embaja­
da, á una córte extranjera. Su cora­
zón abierto como una rosa á todos 
los impulsos de la brisa, de nada des­
confiaba: poco á poco trastornó su 
cabeza la lisonja, y corrompieron su 
corazón el ocio y la opulencia. Una 
á una se ajaron entonces sus creen­
cias, y uno á uno se marchitaron 
sus sentimientos, como una á una 
caen también las hojas del azahar, 
perdidas ya su fragancia y su blan­
cura. Sólo quedó en su corazón el 
recuerdo de su madre y el recuer­
do de María, como queda en el fon­
do de la cala, el lastre que salva á la 
nave del naufragio. Arrodillábase to­
das las noches junto á su lecho al 
tiempo de acostarse, y rezaba tres 
Ave-Marías á la Virgen Santísima, 
acabando con esta popular oración, 
que entre besos y caricias le había 
enseñado su madre:

Bendita sea tu pureza
Y eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea 
En tu graciosa belleza.
A tí, celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
Yo te ofrezco en este dia 
Alma, vida y corazón 
Mírame con compasión, 
¡No me dejes, Madre mia!

—¡No me dejes, madre mia! repe­
tía siempre al dormirse el infeliz con­
de; y una pena amarga y una angus­
tia tristísima nacía entonces en su 
corazón, y crecía y subia en él, como 
en las mareas del mar, las olas amar - 
gas. ¡Era el remordimiento!

Más al dia siguiente volvía á sus 
devaneos, deslizándose sin sentir por 
esa resbaladiza pendiente, que del vi­
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ció conduce á la degradación, y de 
la degradación al crimen. Un dia 
marchó á una gran partida de caza, 
acompañado por un amigo infame 
que le había perdido; sorprendióles 
en el campo una tempestad horrible, 
y hubieron de guarecerse en una 
venta. Acostóse el compañero ren­
dido por el cansancio, y el conde le 
imitó, después de rezar con más ver­
güenza y amargura que nunca, su 
cotidiana oración á la Virgen.

Parecióle á poco que veia entre 
sueños el tribunal terrible en que 
juzga Jesucristo las almas de los 
muertos. Una acababa de ser conde­
nada, y era la de su amigo. Vió en­
tonces cómo era la suya conducida 
por la conciencia al pié" del tribunal 
supremo: vió también á su madre 
que postrada ante el Juez Divino, pe­
dia misericordia para el hijo de sus 
entrañas. Arrojó Luzbel sonriendo 
en la balanza eterna los innumera­
bles pecados del conde, y el platillo 
bajó rápidamente hacia el abismo.

Los ángeles se cubrieron el rostro 
con las alas; la madre lanzó un gemi­
do de angustia; Luzbel un grito de 
triunfo. El alma estaba perdida.

Apareció entonces María, con do­
ce estrellas por corona y la plateada 
luna á sus plantas. Postróse al lado 
de la condesa en ademán de súplica, 
y colocó en e! lado opuesto de la ba­
lanza las tres Ave-Marías rezadas 
por el conde. Más no por esto cedió 
el platillo fatal de las maldades, y 
siguió con persistencia horrible in­
clinado hácia el abismo.

Tomó entonces María las lágri­
mas que derramaba la condesa, y las 
puso en el platillo de las buenas 
obras; más este permaneció inmuta­

ble. Los ángeles gimieron de nuevo: 
la infeliz madre se cubrió el rostro 
con las manos, perdida ya toda su 
esperanza. Volvió entonces María 
hácia el Juez Divino sus ojos purísi­
mos, y dos lágrimas que de ellos se 
desprendieron fueron á unirse en el 
platillo salvador con el llanto de la 
madre y con la oración del hijo.

La balanza cedió al punto. Las lá­
grimas de sus dos madres, salvaron 
el alma del hijo extraviado.

Un trueno horrible despertó en­
tonces al conde. A dos pasos de su 
lecho, vió inerte en el suyo y carbo­
nizado por un rayo, el cadáver de su 
amigo.

Murcia, i.° de Julio de 1880.
Luis Coloma, S. J.

{Mensajero del Coraron de Jesús j

UN EJEMPLO.

De nuestro querido compañero La 
Verdad, de Santander, tomamos lo 

siguiente:
«Los jóvenes estudiantes de la uni­

versidad de Nápoles han tomado una 
resolución saludable á fin de preser­
var á la juventud de las provincias 
meridionales de Italia de caer en las 
redes masónicas. Doscientos jóvenes 
puestos de acuerdo han fundado una 
asociación universitaria católica, á 
ejemplode las yainstituidasenPádua, 
Turin, Pavía y Genova. Inauguróse 
esta sociedad el domingo último en 
el gran salón del palacio de los prín­
cipes de Caianello, espléndidamente 
adornado é iluminado. Sobre la tri­
buna de los oradores, entre festones 
y candelabros, estabacolocado un re­
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trato de Santo Tomás de Aquino, 
cuyo nombre ha tomado la asocia­
ción, ya que el santo es una gloria de 
las provincias meridionales de Italia 
y de la universidad de Nápoles, que 
le contó como discípulo y como pro­
fesor.

«Asistieron á la sesión inaugural, 
en la que se pronunciaron elocuentes 
discursos yse leyeron bellísimas poe­
sías, el Cardenal San Felice, el Rec­
tor y algunos profesores de la univer­
sidad de Nápoles. Se habló princi­
palmente de la armonía entre la cien­
cia y la fé y de la necesidad en que se 
encuentran los estudiantes católicos 
de unirse en asociaciones que tengan 
por fundamento la Religión católica 
y el estudio. Terminó la sesión pro­
nunciando un docto y elegante dis­
curso el Cardenal Arzobispo.»

La nobilísima y cristiana conducta 
de los estudiantes de Nápoles, mere­
ce toda clase de elogios y es digna de 
ser imitada por la juventud católica 
y.estudiosa.

Lo acaecido en la hermosa capital 
de uno de los más hermosos reinos 
de Italia, no debe darse al olvido 
por los que aspiran á servir la causa 
santa de la Iglesia, combatida hoy en 
las universidades del Estado.

Reciban los nobles estudiantes na­
politanos nuestra entusiasta enhora­
buena.

VARIEDADES.

En Solarolo, aldea considerable 
de las Romanias, tres concejales 
atecs propusieron á la autoridad mu­
nicipal y provincial y obtuvieron de 
ella permiso para demoler una iglesia 

dedicada á San Sebastian, con pre­
testo de que el culto de dicho templo 
costaba mucho al monte de Piedad, 
que ejcrcia el patronato y que ade­
más el local del templo era, (y esto 
es falso) mal sano y húmedo. Los 
tres concejales quisieron dar ¡¡pruebas 
de valor presenciando los primeros 
trabajos de demolición. Se comenzó 
por quitar de un altar la estátna de 
San Sebastian, tirando otros altares 
y sacando de los sepulcros los hue­
sos de los muertos. A los que hacían 
algunas observaciones sobre tan van­
dálico sacrilegio, contestaba el jefe 
de ios concejales incrédulos: «Si hay 
excomuniones por esto, vengan yo 
las recojo.»

Al poco rato sintió dolor en una 
mano; de esta pasó á todo el cuerpo 
v perdiendo el habla falleció á las 48 
horas. Al mismo tiempo una apople- 
gia mataba instantáneamente al se­
gundo concejal y el tercero sufrió 
una parálisis en la lengua.

El terrible suceso causó en Sola­
rolo tan profunda impresión coma 
puede imaginarse entre aquellos que 
quieren aparentar que no creen en 
los castigos de Dios.

Entre tanto por orden superior se 
suspendió la demolición déla Iglesia 
v se rogó al Arcipreste que -Volviera 
á colocar en su templo la estátua de 
San Sebastian.

El número de Mayo de los Anales 
de la Propagación de la Fe contiene 
la lista délas sumas recogidas con 
este objeto en las diversas diócesis de 
Francia, y que asciende á 2.141.700 
francos. '
Imp. de la Fidelidad Castellana.


